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Enrique Ford 

 

Enrique Ford (30/7/1863 – 7/4/1947) 

 

“Yo honraré a los que me honran” - Jehová 

 Enrique Ford nació en el campo cerca de Detroit, en el año 1863.  Pasó los primeros años de su 

vida como cualquiera de los miles de niños estadounidenses.  Su gran fortuna antes de repartirla entre su 

Fundación y los miembros de su familia eran más de $1,000,000,000 USD.  Muchos de sus ejecutivos, 

vendedores y empleados se enriquecieron por él. 

 Enrique era el industrial mayor del mundo.  Fundó una de las mayores fábricas de automóviles 

que existe.  Su producción paso a 7,500 carros al día.  Probablemente hizo más por el trabajador 

americano que cualquier otro hombre.  Pagó mejores sueldos y mejoró el ambiente laboral de tal forma 

que llegó a ser modelo para toda la industria americana.  Su trato con los empleados era tan justo y 

satisfactorio que los sindicatos izquierdistas encontraron que era imposible provocar disturbios y 

descontentos entre sus empleados.  Más bien, le odiaron porque él logró lo que ninguno de ellos pudo 

lograr. 

 El Senador Vandenberg describió la carrera de Ford como “un ejemplo vivo de lo que un hombre 

puede hacer para sí mismo y para su prójimo bajo el sistema de libertad americana”.   
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 Ford creía firmemente en el modo de vida americana y detestaba las ideologías extranjeras.  

Aborrecía el licor y el tabaco en todas sus formas.  Creía en la Biblia e hizo lugar para ella y los cantos 

cristianos en el colegio modelo que él fundó en la Villa de Greenfield. 

 Para él el ateísmo no hace sentido.  Al contemplar las maravillas de la tierra y basando sus 

argumentos en el efecto y la causa, dijo una vez: “Donde hay un jardín, forzosamente tiene que haber un 

jardinero”.   

 Todo trabajador, todo dueño de carro, los que disfrutan de buenas carreteras, los que respaldan 

buenos gobiernos, los que se esfuercen por mejores condiciones sociales, y todo amigo de la buena 

religión, se halla endeudado con Enrique Ford.  Era un genio cuyo servicio para la humanidad era grande 

y cuya influencia era noble y sana. 


